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			PRÓLOGO

			 

			 

			6:00 a.m.

			 

			Hoy es su último día. Un auto plateado lo estará esperando por fuera de su casa, lo seguirán camino al trabajo a donde nunca llegará. Será desviado y otro auto lo interceptará en la calle que pocos transitan, lo sacarán de su Jetta gris con insultos. La viejecilla de la casa café observará el secuestro por el único rincón de la ventana que esta sin empañar, el miedo le ocasionará una cierta parálisis en su boca y no hablará de nada de lo que sus cansados ojos acontecieron. 

			Lo llevarán hasta un taller abandonado a las afueras de la ciudad, ahí los estará esperando el hombre que ha tramado el acto. Hizo el peor negocio de su vida y con las personas equivocadas. Pensó que bastaría con una disculpa, pero en el mundo de los negocios: toda cuenta se ajusta. 

			Estará atado a una silla, donde será golpeado y escupido. Lo torturaran de distintas formas, entre estas, le mutilarán los dedos, le cortarán la lengua y le quemarán el miembro. Sus gritos serán sordos, y risas para otros: aquellos que lo mirarán sufrir y se llenarán de gozo, verán su crimen como una partida de ajedrez o un simple juego de naipes. Al final lo envolverán en una bolsa para poder arrojarlo al río. Durarán quince días en encontrarlo. 

			 

			 

			6:30 a.m.

			 

			Hora de levantarse y prepararse para ir al trabajo, sin saber que hoy será el último día. No verá más a sus hijos, ni a su querida esposa, a quién recordará en sus horas de tortura. Recordará a sus padres, aquellos viejos que siempre trataron de enseñarle buenos modales. Recordará sus primeros días de escuela, la chica aquella del club, las peleas con los de la colonia, el campeonato de su equipo de fútbol, la boda y sus deudas, su primer hijo y al amigo que le advirtió en el negocio. Es fácil decir: Eso ahorita lo arreglo, no pasa nada. Deseará volver al inicio de todo, deseará otra oportunidad. Deseara vivir por lo menos otro día.

			 

			 

			20:00 p.m.

			 

			La esposa se empezará a preocupar al ver que no llega del trabajo, hablará para saber de él y le informarán que nunca llegó a su oficina, pensará en una infidelidad, pero después se dará cuenta de que su esposo está desaparecido. Viene una intensa búsqueda. Al final sus lágrimas cubrirán un cuerpo destrozado, encontrado en una bolsa que se estancó a la orilla de un canal. Los pequeños preguntaran cada noche por papá. La madre morirá años más tarde, los niños se mudarán con la abuela de esta. Otros hijos que crecerán sin padres. Quizás uno de ellos se supere, quizás el otro siga los mismos pasos de aquellos que mataron a su padre.

			 

			 

			7:00 a.m.

			 

			Es la hora de subir al auto y partir. Sale de la cochera y ni siquiera ha notado que hay un auto distinto en su calle. A veces no solemos fijarnos en los simples detalles de nuestra vida ordinaria y tan monótona. Andamos por la vida, despreocupados, unos, como si fueran a ser eternos; y otros, como si venir a este mundo fue venir al mismo infierno. 

			Se entretiene un momento en buscar una buena estación de radio, quizás buscando sintonizar las noticias de esa mañana, ojalá en la radio hubiera escuchado que unos hombres lo esperaban para matarlo. Se dice que el hubiera no existe, así como él que ha dejado de existir. 

			Su amigo después de lo ocurrido será interrogado por los oficiales, mentirá en sus declaraciones con la frase tan mencionada por tantos y tantos: yo no sé nada. Otro más que se callará por miedo. Pero su amigo no dormirá tan bien, porque cada noche su consciencia le estará recordado que pudo haber ayudado a que se desarrollara una mejor investigación en torno al asesinato.

			 

			 

			15 minutos de recorrido.

			 

			Observa que adelante hay un tramo en reparación, se desvía, es detenido, cambia la expresión en su rostro. Sal del auto c…, muévete hijo de p… y lo que sigue… creo que ya lo he contado. 

			 

			 

			Su último día

			Johnson

			[Cuento corto]
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			Ya no podía disfrutar de la libertad de matar, de tener entre sus manos la decisión de la vida y la muerte. Ahora su única pasión era leer, y a eso se dedicaba horas enteras en la clínica psiquiátrica donde era resguardado. Su nombre: Nariz roja, un asesino serial que había puesto a trabajar a una multitud de gente tras su captura, años de búsqueda y pistas, de fracasos y estancamiento, hasta que un rayo de luz dio un giro en las investigaciones. Una de sus víctimas logró escapar de su laboratorio de tortura, de aquella cámara secreta que tenía instalada y totalmente oculta en una bodega abandonada. La víctima era una mujer llamada Maricruz, de treinta años, que había sido secuestrada al salir del trabajo. La policía llevaba días en la búsqueda de la mujer, hasta que ella misma apareció desahuciada, herida de brazos y pies, y con una cara totalmente desfigurada. Después de los cuidados y atención psicológica que se le dio a Maricruz se logró hacer que recordara el lugar donde había estado, y de alguna forma también les ayudara a capturar al asesino que ya llevaba varias víctimas en su historial. Lo que no sabían era que el asesino vigilaba a su presa, ya que pretendía capturarla nuevamente, no podía dejarla viva, y quizás ese fue el error del asesino, ya que su obstinado deseo de terminar con su trabajo, causó que lo detuvieran. 

			 

			El arresto fue ejecutado con éxito, salvando así la vida de aquella mujer que vivía aterrada, y de tantas otras personas que podrían haber sido secuestradas. Después de un juicio de varias semanas, el asesino fue declarado culpable de todos los crímenes de los que se le acusaban, y de acuerdo a sus facultades mentales que se le detectaron fue trasladado a una clínica psiquiátrica donde sería tratado, y de alguna forma estudiar su conducta. Estando ahí se mantuvo en una actitud indiferente, no quiso hablar con nadie ni dejaba que se le acercaran, y comía cuando quería. Fueron pocos los análisis y exámenes que le realizaron forzadamente, pero no se pudo obtener grandes aportaciones, ya que no cooperaba debidamente. Al cabo de un tiempo pidió libros para leer, los cuales le fueron otorgados, empezó a leer de todo un poco, y de igualmente enterarse de los avances tecnológicos y científicos que se estaban dando en ese tiempo, la lectura lo atrapó, lo sedujo, y en ese mundo se encerró. Ya eran diversos los autores de los que conocía sus posturas, ideas y juicios, así como bastantes las aventuras que había emprendido por los mundos creados en aquellos libros. Pero el deseo de matar seguía aun latente en él, la llama de esa vela aún no se apagaba: ¿Cómo dejar de ser lo que siempre has sido? 

			 

			Llegó a sus manos un libro muy distinto a todos los otros, porque aunque había leído de todo, era la primera vez que hojeaba un libro de cuentos como el que había obtenido. El autor de los cuentos era un tal Johnson, el cual, no era muy conocido en el mundo literario, se dedicaba a impartir unas cuantas horas de Literatura en una universidad de un pequeño pueblo al norte de la ciudad donde se encontraba la clínica que hospedaba al asesino. Algo encontró en ese libro que despertó el interés de Nariz roja, pues en cuanto acabó de leerlo, pidió inmediatamente que le trajesen otro del mismo autor, siempre y cuando este tuviera más publicados. 

			 

			Cuatro eran los libros que logró publicar el escritor Johnson, a pesar de que la respuesta del público no fue muy favorable, los libros se vendían muy poco y de vez en cuando iba a impartir algún taller o a alguna entrevista, pero era un hecho de que las cosas no pintaban bien en ese oficio, además había gastado todos sus ahorros en las publicaciones de sus libros. El trabajo de profesor tampoco le agradaba mucho, sentía que le faltaba capacidad para estar frente a un grupo, para inspirar en los alumnos el amor por la lectura, ya que se mostraban apáticos, sin embargo, era la docencia la que le daba para comer y vivir. 

			 

			Antes de llevarle un tercer libro a Nariz roja, del autor en referencia (después de que leyó un segundo) los encargados del asesino leyeron cuidadosamente cada página para cerciorarse porque Nariz roja tenía tanto interés en ellos ¿A caso había en sus líneas un secreto para escapar, o para matar aun en prisión? No se encontró nada, eran unos libros tan insignificantes y quizás esto era lo especial que miraba en ellos. Terminó de leer el tercer libro de Johnson y dio paso al cuarto y último libro, que se trataba de una novela corta sobre los monólogos de un joven ante los conflictos de conciencia entre lo bueno y malo. 

			 

			Al saber que ya no había más libros de Johnson, expresó la idea de contar su historia, siempre y cuando fuera escrita y publicada por dicho autor. Esto desató una ola de dudas y preguntas entre las personas que estaban encargadas del asesino, sobre todo de aquellos que estaban interesados en su conducta y que seguían sus movimientos. Se sabía muy poco de Nariz roja, y al enterarse de que hablaría sólo con el escritor Johnson, sabían que era una buena oportunidad para saber de su vida antes y después de ser un asesino serial, se descubrirían los sucesos y hechos que muchos aún seguían sin entender. Además esto podía conducir a que revelara el paradero de algunos cuerpos nunca encontrados. Algunos se rehusaban a tal hecho, otros miraban aportes muy significantes a sus estudios, y no faltaban los que querían sacarle provecho al asunto para conseguir algo de dinero. 

			 

			Después de varias sesiones en que se discutió el tema, se llegó a la determinación de aceptar la decisión del asesino. Cumplirían su demanda, no tanto porque así lo pedía, si no para obtener la información que tanto habían buscado. 

			 

			Una mañana un par de personas muy bien vestidas se presentaron en la universidad donde trabajaba el escritor John­son, quien al ser interrumpido de su tema, se vio turbado por la visita de aquellos hombres. Se instalaron en la cafetería de la universidad para darle a conocer que uno de los asesinos más despiadados era uno de sus seguidores y deseaba que él escribiera su historia. El profesor quedó impresionado, y es que no era fácil aceptar que uno de sus lectores y quizás el más fiel, fuera un asesino, y no cualquier asesino, era Nariz roja, y aquel nombre ponía a temblar a cualquiera. Quizás sea una broma, pensó, después no podía entender porque él y no un periodista preparado y con experiencia, o cualquier otro. Además: ¿qué de especial había en sus libros que atrajo la atención del asesino?, era algo extraño, raro, incomprensible quizás por el momento. Sin embargo, los hombres dejaron muy en claro que así el asesino lo había pedido, y sin duda aquella era una oportunidad para construir su historia y sacarle la confesión más esperada por los detectives y los familiares de las víctimas. 

			Los colegas del profesor lo miraban con desconcierto por aquella entrevista que tenía con los hombres de traje. ¿Estará en problemas? ¿Alguna demanda?... se decían. Al cabo de varias tazas de café, el escritor y profesor Johnson aceptó la propuesta, y no tanto por la cifra que iba obtener de este nuevo trabajo, sino porque quizás esta nueva tarea iba hacer que sus libros llamaran la atención de muchos más. Pero sin duda ese día iba a cambiar rotundamente la vida del escritor, ya no sería la misma, pues ahora se convertía en la persona que armaría la biografía de un asesino.

			 

			La entrevista con el asesino consistiría en dos sesiones por semana durante los meses que fueran necesarios, y se realizarían los fines de semana, iniciando los viernes por la tarde y terminando el sábado por la mañana, esto para que no interrumpiera con sus clases. De acuerdo a esto, se diseñó un proyecto llamado: Antes y después, en el que un grupo de especialistas: médicos, psiquíatras, psicólogos e investigadores, estarían al frente de la organización y desarrollo de las entrevistas que tendría el asesino con el escritor Johnson. Estas mismas personas encargadas del proyecto le prepararon una habitación al profesor para su estancia durante los días que pasaría en la ciudad.

			 

			Nariz roja recibió la noticia de que su escritor había aceptado la oferta de redactar su historia. Hubo un gesto en el rostro del asesino nunca antes visto en él. ¿Acaso planeaba algo? ¿Acaso el pez había mordido el anzuelo? ¿Qué se traía entre manos? o ¿simplemente contaría su historia y nada más? Era imposible descifrar lo que pasaba por la mente de aquel hombre que había destrozado vidas con sus propias manos y pintado con la sangre de aquellos el horror en diferentes ciudades. 

			Había gente que no confiaba en la decisión que había tomado el asesino, era muy raro para ellos que de un día para otro pidiera que le trajeran a un escritor para contar su historia y confesar su crímenes, esto sin duda era demasiado sospechoso, por lo cual, para no esperar ninguna sorpresa, se formó una sociedad secreta llamada: Operación Nariz roja (ON) que estuviera cuidando los pasos del escritor en el desarrollo de sus entrevistas, de igual forma que estuviera vigilando los movimientos del asesino. La ON estaba compuesta por algunos de los detectives que estaban tras el asesino durante varios años, así como de algunas familiares de las víctimas, personas del gobierno, y para tener mejor cobertura en la información, se agregó a la sociedad un psiquiatra que estaba dentro del proyecto: Antes y después, esto para que se les reportara lo que los especialistas determinaban, habría pues un espía dentro del proyecto, unos oídos atentos para que la sociedad supiera cada movimiento.
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